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CAPÍTULO UNO

	 

	Lyra acunaba la gaviota con delicadeza entre las manos junto a la orilla, extendiendo su ala herida para ver el alcance de las lesiones. El ave graznó al hacerlo, luchando por liberarse, pero ella le envió un finísimo hilo de magia para calmarlo. La gaviota se quedó quieta en sus manos y ella intentó evaluar qué podía hacer para ayudarla.

	A sus casi quince años, Lyra ya estaba acostumbrada a su magia y la usaba para ayudar y sanar donde podía en la Isla de los Susurros. La isla había sido su hogar desde que tenía uso de razón. Era alta y esbelta, con una melena dorada que le caía en ondas por la espalda y unos ojos azules que a veces destellaban con un brillo dorado cuando la luz incidía en ellos de la forma adecuada.

	La luz del alba se extendía lentamente sobre la isla, iluminando el pequeño asentamiento de la costa, el boscoso interior, las colinas que se alzaban sobre ellos y las ruinas cercanas al centro de la isla. Como de costumbre, la niebla se extendía a su alrededor, formando una barrera diseñada para mantener alejado al resto del mundo. Lyra se detuvo un momento a contemplar la isla, como hacía casi todos los días, sintiendo cómo el amor que le profesaba la inundaba por dentro.

	Volvió a centrar su atención en el ave marina herida mientras esta intentaba picotearla distraídamente, concentrándose en el ala lastimada y en la sangre que la manchaba. Parecía que la criatura se había enganchado en un sedal, pues el anzuelo seguía profundamente clavado. Lyra suspiró. Los habitantes de la Isla de los Susurros no tenían mucho contacto con el mundo exterior. Solo comerciaban de vez en cuando más allá de la barrera de niebla. Necesitaban pescar para conseguir comida, pero, en este caso, habían acabado hiriendo a una criatura sin querer.

	Lyra extrajo el anzuelo del ala de la gaviota con suavidad y cuidado, usando otro destello de magia para evitar que sintiera dolor. Odiaba la idea de que algo o alguien resultara herido, de que sintiera la agonía que acompaña a las heridas, la enfermedad o la muerte. Lyra pasó los dedos por la herida, vertiendo magia en ella con la misma naturalidad con la que respiraba. Para ella, era algo natural, un poder que había vivido en su interior desde que nació. Parecía ser única. Incluso los poderes de su hermano y su tutora eran diferentes. Una parte de Lyra no entendía por qué los demás no podían hacer aquello, por qué tenían que vivir con el dolor y las heridas.

	Su magia llenó la herida, recomponiendo la carne lentamente. Le fascinaba el funcionamiento de los seres vivos. Lyra podía sentir el palpitar del corazón de la gaviota, más rápido que el de cualquier humano. Podía sentir los impulsos de su mente, tan nítidos y definidos en comparación con los de los aldeanos. Lyra siguió vertiendo magia en la gaviota hasta que sanó, sosteniéndola con delicadeza entre las manos mientras retiraba el hilo de poder que la mantenía inmóvil.

	Aun así, permaneció en sus manos uno o dos instantes, mirando a su alrededor como si estuviera sorprendida al descubrir que ya no estaba herida. Flexionó las alas, probó el aire con un graznido y miró a su alrededor con sus ojos oscuros antes de posarse en las manos de Lyra. Parecía perfectamente a gusto allí, pero Lyra sabía que no podía quedarse en sus manos para siempre. Abrió las manos y la lanzó al aire, observando cómo batía las alas con rapidez para ganar altura.

	La gaviota la sobrevoló en círculos una vez, mirando hacia abajo. Lyra imaginó que le estaba expresando su gratitud por lo que había hecho, pero también sabía que era poco probable. Las gaviotas no eran como las personas, e incluso las personas no daban las gracias tanto como deberían. Thara le había explicado que era mejor hacer cosas buenas simplemente porque son buenas, en lugar de esperar gratitud a cambio. Lyra intentó centrarse en eso mientras la gaviota se alejaba volando sobre el océano, más allá de la isla, pasando junto a las pequeñas barcas que la gente usaba para pescar y continuaba hacia la barrera de niebla.

	Lyra vio el momento en que chocó contra el escudo que se extendía a poca distancia de la costa, protegiendo la Isla de los Susurros y ocultándola para que nadie pudiera encontrarla. Thara también se lo había explicado, diciéndole que los mantenía a salvo, a ella y a su hermano gemelo Kael, de cualquiera en el mundo exterior que pudiera intentar hacerles daño. Sin embargo, no le había explicado por qué alguien querría hacerles daño; solo le había dicho que no debían preocuparse por ello, porque nadie conseguiría llegar hasta ellos jamás.

	En cierto modo, Lyra envidió a la gaviota mientras atravesaba la barrera y se perdía en la niebla con un breve destello de poder, cuando la magia decidió que podía pasar. A veces, los aldeanos se marchaban para comerciar, llevándose unos amuletos que Thara les daba para que pudieran encontrar el camino de vuelta a través de la barrera. Sin ellos, se perderían rápidamente.

	Había días en los que Lyra se preguntaba si podría coger uno de los botes de pesca y adentrarse en la niebla, hasta el horizonte, solo para ver qué había allí. A Thara no le gustaría; calificaría la idea de peligrosa y descabellada, pero eso no impedía que Lyra soñara con cómo sería el resto del mundo.

	Lyra suspiró mientras se alejaba del acantilado donde había estado curando a la gaviota y bajaba por los senderos que conducían a una de las playas. Lyra conocía los senderos tan bien que podría haberlos recorrido con los ojos vendados. Conocía la isla entera a la perfección, después de casi quince años. No eran sus sueños sobre cómo sería el resto del mundo lo que la inquietaba. Eran, más bien, los recuerdos de los otros sueños, los que ahora tenía cada vez con más frecuencia, de una mujer que yacía en un ataúd de cristal, inmóvil, encerrada en él como si la hubieran conservado allí dentro.

	Lyra había hablado con su hermano, Kael, sobre esos sueños. Por supuesto que sí. Compartían tantas cosas, con una conexión que parecía ser incluso más profunda que los lazos familiares normales.

	Kael tenía los mismos sueños, o eso decía. A Lyra le pareció extraño, pero, al fin y al cabo, había tantas cosas extrañas en ellos dos. Eran muy diferentes el uno del otro, a pesar de ser gemelos. Kael era callado y solitario, mientras que a Lyra le gustaba estar rodeada de gente. La magia de Kael era fría y sombría, mientras que la de Lyra era todo calidez, luz y alegría. A Kael no parecía importarle el resto del mundo, mientras que Lyra se descubría a sí misma mirando al mar siempre que podía.

	Quizá los sueños compartidos eran una consecuencia de la conexión que tenían como gemelos y de los poderes que fluían entre ellos. Esos poderes parecían salir a la superficie cada vez que se acercaban demasiado. Siempre había algo en los poderes de Kael que parecía querer luchar contra los de Lyra cuando se tocaban, y aunque Kael siempre había jurado que no lo hacía a propósito, Lyra no estaba segura de creerle.

	Lyra llegó a la playa y se dirigió a uno de los rincones que había hecho suyos. Allí había una poza, lo bastante ancha y profunda como para que Lyra pudiera nadar en ella cuando quisiera. Estaba rodeada de pequeñas plantas que ella había hecho brotar de la tierra arenosa con una mezcla de cuidado y magia. Un cangrejo se escabulló hacia la poza cuando ella se acercó, mientras un pajarillo se posaba en una de las rocas.

	Lyra se sentó con las piernas cruzadas junto a la poza, contemplando la playa. Estaba vacía. De todos modos, no había mucha gente en la isla, y la mayoría estarían ocupados a esas horas, pescando o cultivando, tejiendo u horneando. La Isla de los Susurros era una comunidad diminuta en la que parecía que todo el mundo tenía un papel que desempeñar, y la vida transcurría de forma muy parecida día tras día.

	Lyra no estaba segura de cómo encajaban ella y su hermano en todo aquello. No era solo que a Kael, incluso en las mejores circunstancias, se le diera fatal relacionarse con los demás; era que parecía no haber un papel claro para ninguno de los dos en la isla. Había otros jóvenes, pero Lyra y Kael estaban esencialmente apartados de ellos. Formaban parte de la vida de la isla, pero en realidad no formaban parte de la comunidad del pueblo. Si se les permitía unirse a las celebraciones y si todo el mundo los trataba con deferencia y respeto, era más por la influencia de su guardiana, Thara, que por algo que ellos hubieran hecho.

	Thara tampoco encajaba del todo, pero de una manera distinta. Pasaba el tiempo consultando libros antiguos, realizando experimentos místicos y ayudando a la gente de la isla con su magia. Siempre estaba ahí cuando la gente necesitaba su sabiduría, y los habitantes de la isla la escuchaban como quien escucha a una abuela sabia.

	No es que Thara pareciera una abuela. Aparentaba solo unos pocos años más que Lyra y Kael, y los recuerdos de Lyra insistían en que siempre había tenido el mismo aspecto. Era como si el resto del mundo cambiara a su alrededor, pero Thara siguiera igual, inmune a todo ello. Lyra se preguntaba si tendría algo que ver con la magia que poseía.

	Lyra miró al sol, siguiendo su avance a medida que transcurría la mañana. Pronto tendría que volver a las ruinas y a la torre, atravesando la selva. Tenía una lección con Thara y no podía faltar. Además, había que hacer los preparativos para las celebraciones que Thara había prometido por el decimoquinto cumpleaños de Lyra y Kael. Siempre era un poco fastidioso tener que compartir ese día tan especial con un chico al que no parecía importarle que le prestaran atención o no, y cuya idea de regalo perfecto era una lanza de caza o un libro de historia antigua. Kael era la persona más cercana a Lyra en el mundo, pero aun así, a veces sentía que no lo conocía en absoluto.

	Lyra se preguntaba en qué consistirían las celebraciones de su cumpleaños ese año. Thara parecía planear algo diferente cada vez, pero siempre acababan siendo un gran y feliz acontecimiento en la isla, con toda la comunidad reunida para festejar y bailar. Trataban a Lyra y a Kael como si fueran algo digno de celebración y, por maravilloso que fuera, aquello no hacía más que reforzar hasta qué punto estaban separados, eran diferentes de los demás.

	Lyra se puso en pie, preparándose para regresar al hogar que Thara les había forjado entre las ruinas. Era un lugar extraño para vivir, cuando todos los demás en la isla vivían en una pequeña aldea aferrada a la costa, con sus barcos esperando cerca. Pero también era el único hogar que Lyra había conocido. Conocía los recovecos de las ruinas tan perfectamente como cualquier otro rincón de la isla. La mayoría de los aldeanos no solían pasear por ellas, como sí hacían Lyra y Kael.

	Echó un último vistazo antes de marcharse. Lyra frunció el ceño al ver unas ondas en la distancia, algo que se movía en la niebla más allá de la isla. Al principio, pensó que era solo el habitual ondear de la niebla al ser mecida por la brisa, pero no, era algo más que eso. Por un instante, solo un instante, Lyra pudo ver a través de esa niebla, por encima del océano bañado por el sol, hasta el mismísimo horizonte.

	Lyra se quedó allí, mirando conmocionada, sopesándolo durante varios segundos mientras intentaba decidir qué hacer a continuación. La barrera había sido inmutable e impenetrable desde que tenía uso de razón, dispuesta para mantener alejado a cualquiera que quisiera hacerle daño a la isla o a los gemelos. Si algo en ella estaba cambiando, Lyra quería saber qué estaba pasando.

	Había muchísimas cosas que quería saber, cosas que sentía que merecía saber, ahora que estaba a punto de cumplir quince años y sus poderes iban en aumento. Thara no había tardado en darles lecciones a ella y a su hermano sobre muchísimas cosas: historia y sanación, música e idiomas, magia y mucho más. Pero también se había guardado muchas cosas. Nunca les había dicho quiénes eran ni por qué estaban en la isla, protegidos por la barrera.

	Quizá era hora de que Lyra exigiera respuestas.

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	Kael estiró el brazo y su sombra, en la pared del fondo de la cueva, se alargó en respuesta. Una hoguera parpadeante hecha con madera de deriva ardía tras él, iluminando sus facciones afiladas y su pelo de un rubio blanquecino. Sus ojos, de un azul noche, parecían absorber el calor del fuego en lugar de reflejarlo, y sus ropas oscuras lo hacían parecer como si él mismo estuviera a medio camino de convertirse en una sombra. Desplegó su magia y la sombra se alargó más de lo que el fuego por sí solo podría haber conseguido, enroscándose como un ser vivo.

	El chico de las sombras, lo llamaban los aldeanos; al menos, cuando no usaban nombres más crueles. Kael intentaba ignorarlos, pero a algunos niños de su pequeña comunidad no les costaba dar con todas las cosas que más le dolían. Lo llamaban solitario, marginado, alguien que no encajaba.

	Por supuesto, todo aquello era verdad, y eso solo hacía que las burlas dolieran más. Kael sabía que no encajaba con los demás. Era el joven extraño que vivía en lo alto de la torre, no en la aldea como ellos. Sabía que no pensaba ni sentía del mismo modo que ellos, a pesar de sus esfuerzos.

	Su hermana Lyra encajaba a la perfección. Era alegre y vivaz. La gente sonreía al verla. Les caía bien. Kael se esforzaba por llevarse bien con la gente de la pequeña comunidad, pero la verdad era que casi siempre parecían preocupados por él, como si esperaran que hiciera algo extraño o violento en cualquier momento. Si él y Lyra no fueran mellizos, dudaba que le dirigieran la palabra. Desde luego, no se tomarían la molestia de celebrar su cumpleaños como hacían cada año.

	Faltaban apenas un par de días para esas celebraciones, y Kael tenía que admitir que las esperaba con ganas. Era el único momento del año en el que podía fingir que era como todos los demás en la isla, una parte normal de la comunidad.

	Le encantaba aquel lugar, le encantaba la extraña soledad de la Isla de los Susurros. Ojalá pudiera formar parte de ella como los demás, y simplemente disfrutar de la vida allí. En lugar de eso, tenía que hacer mucho más para compensar las cosas que podía hacer con las sombras.

	Intentaba proteger a la gente de la isla siempre que podía. De vez en cuando había animales peligrosos en los bosques de la isla. Kael había aprendido a cazar con lanza y podía usar sus poderes para confundir a esos animales, e incluso para atacarlos. Sin embargo, tenía que tener cuidado con eso. Su guardiana, Thara, parecía desaprobar que usara sus habilidades de esa manera.

	Esa desaprobación era parte del motivo por el que Kael estaba aquí, en la cueva, lejos de su vigilante mirada. Las llamas de la hoguera parpadearon cerca de Kael, haciendo que su sombra se retorciera y danzara a su vez por la pared.

	Volvió a tomar el control de la sombra con su magia, haciéndola bailar y cambiar a su antojo. Normalmente, esto era todo lo que su guardiana le permitía: un espectáculo de sombras que pudiera entretener a los niños más pequeños de la isla. Thara le había enseñado a Kael a atraer las sombras a su alrededor para esconderse, a usarlas para dar sombra cuando fuera necesario. Pero siempre se había mostrado reacia a que le diera sustancia a su sombra.

	Kael estaba convencido de que podía hacer más de lo que ella le permitía. Podía sentir el poder en su interior, deseando aflorar a la superficie. Lyra usaba sus poderes para ayudar a la gente curándola; ¿no podía él usar también los suyos para ayudarlos más? ¿No podía él defenderlos de verdad, o usar las sombras para producir algo real?

	Kael aquietó su mente y buscó la magia que aguardaba en lo más profundo de su ser, la que siempre había estado presente desde que tenía uso de razón. Era la principal conexión que tenía con su hermana. Incluso cuando era un niño pequeño que apenas caminaba por las ruinas de la isla, las sombras le habían respondido, haciendo lo que él quería que hicieran. Habían sido sus juguetes, sus cachivaches, las figuras con las que representaba historias.

	Kael sentía como si hubiera un profundo pozo de poder en su interior, pero Thara siempre le había dicho que tuviera cuidado al recurrir a él. Siempre le había advertido de los peligros que entrañaba de una forma en que no había advertido a su hermana sobre su luz.

	Aquello no parecía justo. No era culpa de Kael que su magia fuera diferente. Que no pudiera llevar a la gente luz y felicidad, curación y calidez. No era justo ni correcto que su hermana pudiera usar sus poderes en toda su plenitud mientras que él debía contenerse a cada paso para evitar peligros que no le habían explicado.

	Así que Kael no iba a contenerse. Siempre que podía, venía aquí, a este lugar apartado al otro lado de la isla de las ruinas, donde estaba seguro de que Thara no lo estaría vigilando. Aunque, de algún modo, ella siempre parecía saber lo que ocurría en toda la isla. Aquí, Kael trabajaba sus poderes en soledad, intentando ampliar los límites de lo que podía hacer, tratando de comprender la verdadera naturaleza de la magia que yacía en su interior.

	Ahora, invocó esa magia, dejando que fluyera a través de él como una oleada fría y silenciosa. Zarcillos de oscuridad comenzaron a brotar del cuerpo de Kael. Se extendieron a su alrededor como seres vivos. A diferencia de las sombras en la pared, no parecían verse afectadas por la luz. También tenían peso y forma física real, algo que las sombras normales nunca tenían. Kael empezó a experimentar con los zarcillos, usándolos para levantar una pequeña roca, y luego una más grande.

	No quería pensar en lo que diría la gente del pueblo si pudieran verlo ahora. Incluso Thara probablemente calificaría todo esto de extraño y peligroso. Los aldeanos lo llamarían monstruo. Un destello de ira recorrió a Kael ante ese pensamiento y, de algún modo, los zarcillos respondieron más a sus emociones que a la lógica o la razón. Kael sintió el momento en que aplastaron la roca que sostenían, reduciéndola a polvo con facilidad.

	Kael se sobresaltó ante la repentina destrucción. No lo había ordenado, no lo había querido. Ahora la oscuridad se extendió a su alrededor, como un calamar que suelta tinta en el agua para defenderse de un depredador. Era como si sus poderes intentaran protegerlo, reaccionando a su conmoción y sorpresa como si estuviera en peligro. Kael luchó por mantener la calma, aun cuando la sorpresa ante sus propios poderes amenazaba con abrumarlo. Sus poderes reaccionaban a esa agitación emocional, haciendo que la oscuridad danzara a su alrededor de formas que engullían las llamas del fuego.

	Kael podía ver a través de esa oscuridad con facilidad. Siempre había podido hacerlo, incluso cuando era poco más que un bebé. Mientras que Lyra necesitaba conjurar pequeños resplandores de luciérnaga para ver, Kael simplemente podía ver sin ningún impedimento. El fuego era para crear sombras, no para que él pudiera ver.

	Kael luchó por mantener la calma. Lentamente, controló sus poderes, haciendo que la oscuridad volviera a su interior, reprimiéndola para que no reaccionara. Debería haber supuesto que la oscuridad reaccionaría así con él. Siempre parecía responder más a sus emociones que a cualquier tipo de pensamiento consciente.

	Kael estaba contento con lo que había logrado hoy, aunque la pura fuerza de lo que había hecho le asustaba un poco. Demostraba que podía ir mucho más allá de los límites que Thara le había impuesto, aunque también demostraba por qué debía tener cuidado. Kael supuso que por eso ella le advertía de que era peligroso, aunque eso no explicaba por qué no le ponía límites similares a Lyra. ¿Qué tenían de peligroso sus poderes en comparación con los de ella? Kael sospechaba que era simplemente que parecían más aterradores.

	Kael se apoyó contra la pared de la cueva durante unos instantes. Usar sus poderes le había costado más energía de la que esperaba. Cerró los ojos y, en esos breves instantes, unas visiones centellearon ante sus ojos.

	Vio atisbos de un palacio de cristal resplandeciente en un paisaje helado, por el que merodeaban gigantes. Vio a una reina de ojos de hielo, con una corona de cristales sobre la cabeza. Vio espacios bajo una barrera de cristal y hielo donde un ejército de criaturas sombrías aguardaba, a medio formar y expectante. Allí había seres con garras y tentáculos, seres deformes que parecían no haberse acostumbrado a la idea de tener forma o sustancia. Kael podía sentir la malevolencia que aguardaba allí, bajo el hielo y los cristales.

	Vio a aquellas criaturas alzarse, llegar al mundo como un ejército dispuesto a levantarse y arrasar con todo lo que se interpusiera en su camino. Vio a gente que intentaba hacerles frente ser despedazada, reducida a despojos sangrientos por el poder de las criaturas.

	Kael jadeó al apartarse de la visión. Lo hizo deprisa, como siempre hacía cuando le asaltaba esa imagen en particular. Esa misma imagen parecía acudir a él una y otra vez, invadiendo sus sueños, reclamando su atención al despertar. Esa y otras, que le mostraban atacando con sombras, destruyendo a sus enemigos. Había algo en ellas que le llamaba. Tenía que esforzarse por ignorarlas.

	Era una imagen del mundo exterior, y Thara siempre había dejado claro que el mundo exterior no era para él y su hermana. Les había dicho una y otra vez que debían permanecer a salvo aquí en la isla, tras el muro de niebla. Sin embargo, nunca había explicado de qué debían estar a salvo. Kael sospechaba que las cosas que él y Lyra veían formaban parte de ello, aunque no sabía si lo estaba protegiendo a él para que no le hicieran daño, o si le preocupaba que él pudiera provocarlas.

	Quizá debería preguntárselo sin más. Debería ir al estudio de Thara y exigirle respuestas, sin rendirse hasta que le contara qué estaba pasando exactamente esta vez. ¿Pero y si se negaba? Kael no podía arrancarle esas respuestas. No podía amenazar con marcharse, no podía amenazar con hacer nada. Lo único que podía hacer era plantear una pregunta que Thara ya se había negado a responder muchas veces.

	Pero quizá esta vez fuera diferente. Quizá por fin decidiera que ya era lo bastante mayor para saber la verdad, ahora que estaba a punto de cumplir quince años. Quizá Lyra lo apoyaría en esto, porque estaba seguro de que ella también quería saber la verdad. Quería saber quiénes eran y de dónde venían. Ella le había hablado de sus propios sueños, aunque incluso en los sueños que tenía, Lyra era más alegre y feliz que Kael. A veces, se preguntaba cómo habría sido la vida si él hubiera nacido con los poderes de ella y ella con los de él. ¿Habrían sido sus vidas muy diferentes, o era algo más fundamental en Kael lo que lo hacía ser como era?

	Kael no lo sabía, y no saberlo dolía. Extinguió el fuego con un gesto de la mano que derramó sombras sobre él, se puso en pie y se dirigió a la entrada de la cueva. Contempló el océano y frunció el ceño al ver que la niebla protectora que rodeaba la isla vibraba y se combaba como si algo la estuviera empujando desde el exterior.

	Aquello no era normal. La barrera de niebla había permanecido inalterada desde que Kael tenía memoria. Era lo que los mantenía a salvo en la isla. Si algo se estaba moviendo en ella, ¿significaba que corrían peligro?

	Kael no lo sabía. Solo podía quedarse allí de pie, observando la niebla. Entonces, sin previo aviso, algo la atravesó.

	Era un barco, quizá del doble del tamaño de cualquiera de las barcas que la pequeña comunidad de pescadores usaba para conseguir su alimento. Tampoco parecía estar equipado para la pesca. Era una nave esbelta y oscura, con un mástil que sostenía una vela triangular, portas para cañones y un mascarón de proa de cristal. Bordeó los límites de la niebla antes de desaparecer de nuevo a través de ella, sin dejar tras de sí más que los ondulantes bancos de niebla que volvían a asentarse en su lugar.

	La conmoción fue tal que Kael casi perdió el equilibrio. No debería haber sido posible que un barco atravesara el escudo. Cuando los aldeanos salían a comerciar, necesitaban llevar en sus barcos un amuleto de Thara para poder regresar a través de la niebla. Si no lo hacían, sus barcos se veían desviados de su rumbo y obligados a dar la vuelta, perdidos, sin poder acercarse jamás a la isla. Que un barco desconocido la atravesara de esa manera era extremadamente extraño.

	Sin embargo, Kael lo había visto con sus propios ojos, así que quizá también llevaba un amuleto. Quizá Thara lo había hecho venir. No obstante, no acababa de creérselo, pues estaba seguro de que ella habría dicho algo. Todo su instinto le decía que cualquier cosa que atravesara la barrera tenía que ser una amenaza: para la isla, para él y para su hermana. Casi sin pensarlo, Kael echó a correr por los senderos de la isla, en dirección a las ruinas.

	Tenía que encontrar a Thara. Tenía que contarle lo que estaba pasando. Tenía que preguntarle por qué estaba aquí ese barco. Ella sabría qué presagiaba la presencia de esa nave. Ella sabría qué hacer.

	Al menos, eso esperaba Kael. Thara era quien afirmaba que nadie podía traspasarla. Si se equivocaba en eso, entonces… ¿en qué más podría equivocarse?

	 


CAPÍTULO TRES

	 

	—Informen —espetó Ragnar, el comandante gigante de las fuerzas de la reina Isolda, a las figuras que tenía delante.

	Se encontraba en una gran cámara de cristal dentro del palacio, iluminada por un fuego en una esquina, cuyos reflejos danzaban en el cristal en tonos rojos y anaranjados. Apenas desprendía calor, pero un gigante como Ragnar tampoco lo necesitaba. Estaba sentado tras un escritorio construido a una escala tal que las figuras más pequeñas arrodilladas ante él casi se perdían ante su mole.

	Tuvo que ponerse en pie para poder verlos bien, observándolos desde arriba con la fría mirada de uno de los gigantes del lejano norte. Ragnar era grande incluso para ser un gigante de los yermos de cristal, más cercano a triplicar la altura de un humano que a duplicarla, como la mayoría de los demás. Su carne no estaba tachonada de cristales como la de la mayoría, pues poseía magia además de fuerza, y las excrecencias de cristal nunca afectaban a quienes tenían el poder. En su lugar, llevaba cristales a modo de amuletos, entrelazados en su barba oscura y entretejidos en su pelo alborotado. Los ojos de Ragnar eran hundidos y oscuros, tanto que era como mirar a pozos profundos en la extensión nívea de su rostro.

	Llevaba una armadura, por supuesto, y esta era de cristal, diseñada tanto para protegerlo de las armas físicas como para limitar el impacto de los hechizos. A su lado portaba una espada del tamaño de un hombre, también de cristal, junto con el látigo que usaba para mantener el orden entre aquellos que no eran meros sometidos a la voluntad de la reina.

	Dos de esos hombres estaban arrodillados ante el escritorio. Eran humanos y estaban marcados por los cristales, pero la reina les permitía suficiente libre albedrío como para actuar de forma independiente. No los había reclamado por completo. Vestían con las pieles propias de los cazadores.

	—No hemos encontrado ni rastro de él —dijo uno—. Llevamos meses siguiendo todas las pistas sobre él, pero no hay nada.

	Ragnar gruñó, desenvainó su gran látigo y lo descargó con fuerza sobre el torso del hombre, con la violencia suficiente para desgarrarle la carne y hacerle gritar de dolor. Debería haberse encogido de miedo, aterrorizado, pero la magia de la reina mermaba las emociones fuertes. Eso significaba que sus sometidos eran dóciles y obedientes incluso cuando su voluntad no se cernía directamente sobre ellos, pero también que era difícil intimidarlos para que mejoraran, como Ragnar deseaba.

	—¿Tan difícil es encontrar a un solo hombre? —rugió. Su voz retumbó en los cristales de su cámara—. Os envié a cazar a ese tal «Kyle» porque se suponía que erais los mejores rastreadores.

	—Después de tanto tiempo, no quedan rastros que seguir —dijo el otro humano—. Preguntamos entre los humanos que no están tocados por el cristal, pero no lo han visto. Incluso los combatientes de la resistencia creen que está muerto.

	Ragnar también lo golpeó a él, pero no se sintió mejor por ello.

	—No está muerto. No puede estarlo.

	¿Cuánto tiempo había pasado ya desde que Kyle se les escapó? Casi quince años desde que el humano escapó y mató a Elysia en su huida.

	Elysia, su hermana. La capitana de Isolde antes que Ragnar. Nunca debería haber intentado mantener al humano como prisionero. Debería haberlo matado sin más cuando tuvo la oportunidad. Pero no, tuvo que intentar quedárselo como una especie de mascota.

	Ragnar había sido quien encontró su cuerpo, en la celda que ella le había dado al humano. Ragnar nunca habría imaginado que un mero humano pudiera matar a alguien como ella, pero, de algún modo, lo había conseguido y, lo que era peor, había logrado eludir todos los intentos de rastrearlo.

	Ragnar debería centrarse en otras tareas. La necesidad de acabar con cualquier humano que se resistiera al gobierno de la reina, ya que parecían haber encontrado formas de evitar que su poder los alcanzara. La búsqueda de aquellos a quienes Isolde quería. Sin embargo, Ragnar no se rendiría. La sed de venganza no era algo que se desvaneciera con el tiempo.

	—¿Y qué hay de la otra parte? —exigió.

	Ahora, los dos humanos sí parecían asustados, quizá porque sabían que esta parte era para la reina. Ambos negaron con la cabeza.

	—No hay ni rastro de los gemelos que la reina quiere —dijo uno—. Preguntamos por ellos mientras buscábamos al otro. Nadie ha oído nada de ellos. No hay indicios de adónde pueden haber ido, al menos no por aquí cerca.

	Ragnar ya había soportado bastantes fracasos por su parte. Empuñó su gran espada y la blandió con una fuerza brutal en lugar del látigo. El cristal atravesó la carne de los hombres antes incluso de que tuvieran la oportunidad de gritar. Era afilada como una cuchilla, pero con el tipo de peso aplastante que solo podía proceder de un arma de gigante. El cristal pareció absorber la sangre de los hombres mientras Ragnar los masacraba, y una parte de sus vidas fluyó como tributo a la reina.

	Ragnar recogió los cuerpos y salió de sus aposentos a un balcón exterior. Este se encontraba en lo alto del castillo de cristal, que sobresalía de la ladera de una montaña como una protuberancia cristalina aferrada a ella. Arrojó los cuerpos por el borde del balcón con un desdén casi casual, dejándolos caer por el aire fresco de la montaña. Abajo, Ragnar podía ver a muchos seres trabajando: algunos humanos, otros troles, otros gigantes. Los siervos brillaban con los cristales. Ragnar distinguía dónde se concentraba la voluntad de la reina porque, en esos puntos, las figuras se movían en perfecta sincronía. En el resto de lugares, se limitaban a desempeñar sus tareas, sabedores de que no había escapatoria de su reino.
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